
La Intercesión de los santos - ¿Qué dice la Sagrada Escritura? 
 
¿Prohíbe la Biblia pedir la intercesión de los santos y de la Virgen?  
No. En la Sagrada Escritura no existe ningún pasaje que mencione que este prohibido 
pedir su intercesión. Los que dicen esto no tiene ningún fundamento escriturístico, por 
eso no dan citas bíblicas donde diga eso, porque no las hay.  
 
¿Le rezamos a las imágenes o a los santos?  
Esta es la principal confusión. Los católicos nunca le recamos a las imágenes y nunca 
hemos creído que tengan poder. Cuando hablamos de los santos nos estamos refiriendo a 
las personas tal y como San Pablo lo menciona en la Biblia. Ef 6,18  
 
Las imágenes solamente son una representación de ellos al igual que las fotos que tienes 
en tu casa. Oramos a los santos que están vivos junto a Jesucristo Apocalípsis 5:8 y 8:1-4. 
La imagen simplemente nos lo recuerda y punto. 
 
¿En que se basan las sectas fundamentalistas para decir que es malo pedirle a los 
santos?  
Es una mala interpretación de la Biblia. Sobretodo del pasaje bíblico donde dice que hay 
un solo mediador entre Dios y los hombres (1 Tim 2,4-5) Allí se esta hablando de 
“mediador” de salvación. En este sentido solamente Jesucristo nos da la salvación. Los 
católicos no creemos que los santos nos salvan, sino que solamente interceden por 
nosotros. La Biblia no la hicieron los protestantes sino la Iglesia Católica. En el año 393 y 
397 hubó reuniones de obispos en Hipona y Cártago. Allí definieron cuales iban a ser los 
libros que la Biblia debería de tener y fijaron el canon Bíblico. Es por eso que los 
hermanos separados fácilmente la interpretan a su modo. 
 
¿Para qué sirven los santos? 
Los santos nos sirven como modelos a imitar en la vivencia de virtudes, son puntos de 
referencia 
 
Todos fuimos creados por Dios para ser santos.  Dios quiere que todos se salven (1Tm 
2,4), pero para salvarse es necesario renunciar al pecado y seguir a Cristo con fe.  
 
Veneración de los santos 
Los primeros santos venerados fueron los discípulos de Jesús y los mártires (los que 
murieron por Cristo). Más tarde también se incluyó a los confesores (se les llama así 
porque con su vida "confesaron" su fe), las vírgenes y otros cristianos que demostraron 
amor y fidelidad a Cristo y a su Iglesia y vivieron con virtud heroica.  
 
Con el tiempo creció el número de los reconocidos como santos y se dieron abusos y 
exageraciones, por lo que la Iglesia instituyó un proceso para estudiar cuidadosamente la 
santidad. Este proceso, que culmina con la "canonización", es guiado por el Espíritu 
Santo según la promesa de Jesucristo a la Iglesia de guiarla siempre (Cf. Jn 14:26, Mt 
16:18). Podemos estar seguros que quien es canonizado es verdaderamente santo.  
 



El proceso de canonización 
 
La canonización se lleva a cabo mediante una solemne declaración papal de que una 
persona está, con toda certeza, con Dios.  La religión católica romana es la única que 
posee un mecanismo formal, continuo y altamente racionalizado para llevar a cabo el 
proceso de canonización de una persona; sólo en la Iglesia de Roma se encuentra un 
número de profesionales cuyo trabajo consiste en investigar las vidas de quienes han sido 
considerados santos.  
 
Los santos mismos, desde luego, no tienen ninguna necesidad de ser venerados. Según la 
metáfora de San Pablo, ellos han corrido ya la carrera y ganado sus laureles. La 
canonización es, en otras palabras, un ejercicio estrictamente póstumo. 
 
Canonizar quiere decir declarar que una persona es digna de culto universal. La 
canonización se lleva a cabo mediante una solemne declaración papal de que una persona 
está, con toda certeza, con Dios. Gracias a tal destreza, el creyente puede rezar 
confiadamente al santo en cuestión para que interceda en su favor ante Dios. El nombre 
de la persona se inscribe en la lista de los santos de la Iglesia y a la persona en cuestión se 
la "eleva a los altares", es decir, se le asigna un día de fiesta para la veneración litúrgica 
por parte de la Iglesia entera. 
 
Los santos interceden por nosotros.  
En virtud de que están en Cristo y gozan de sus bienes espirituales, los santos pueden 
interceder por nosotros. La intercesión nunca reemplaza la oración directa a Dios, quien 
puede conceder nuestros ruegos sin la mediación de los santos. Pero, como Padre, se 
complace en que sus hijos se ayuden y así participen de su amor. Dios ha querido 
constituirnos una gran familia, cada miembro haciendo el bien a su prójimo. Los bienes 
proceden de Dios pero los santos los comparten. 
 
Los santos son modelos.  
Debemos imitar la virtud heroica de los santos. Ellos nos enseñan a interpretar el 
Evangelio evitando así acomodarlo a nuestra mediocridad y a las desviaciones de la 
cultura. Por ejemplo, al ver cómo los santos aman la Eucaristía, a la Virgen y a los 
pobres, podemos entender hasta donde puede llegar el amor en un corazón que se abre a 
la gracia. Al venerar a los santos damos gloria a Dios de quien proceden todas las gracias. 
 
Sin duda hay quienes se desvían de una sana devoción y hasta existen personajes que son 
venerados popularmente al margen de la Iglesia, estos errores no justifican que se 
descuide la auténtica devoción sino mas bien resalta la importancia de la catequesis. 
 
Santos patronos 
Un santo puede ser declarado patrono de un país, diócesis o institución religiosa. 
También hay santos patronos de diferentes gremios y causas. Además, todos podemos 
elegir un santo patrono de nuestra devoción como modelo e intercesor.  
 
 Los santos, además de interceder por nosotros y concedernos favores, nos sirven como 



modelos a imitar en la vivencia de virtudes, como ejemplos de padres de familia, de 
misioneros, de católicos comprometidos, etc. Ellos no nos sobran, pero tampoco suplen a 
Dios. Son personas que han entregado su vida y que Dios nos los pone como puntos de 
referencia. 
 
Los Santos están de moda 
Las verdaderas biografías de los héroes cristianos son muy parecidas a nuestras vidas: 
ellos luchaban y ganaban, luchaban y perdían y entonces volvían a la lucha. Lo que los 
hizo santos fue el amor con que vivieron en su vida ordinaria, en todos los días, los 
meses, los años en los que no hubo cosas extraordinarias.  
 
La santidad no consiste en subirse a una columna con una palma en la mano y un 
crucifijo en el pecho. Los santos existen hoy en día, están cerca de ti y no son inactivos, 
siempre se mueven haciendo cosas tan simples como preocuparse por la enfermedad de 
un hermano, dar de comer al perro, cumplir con su trabajo y hacer con alegría los 
encargos que les piden.  
 
Estos son los santos de hoy, los que van en el metro, rezan a la Virgen, trabajan en el 
campo, escriben a máquina, descansan el fin de semana y vuelven todos los lunes al 
mismo trabajo, preocupándose sólo de hacer extraordinariamente bien, aquello que les ha 
tocado hacer. 
 
El recuerdo de los santos nos lo encontramos en muchas partes. Por ejemplo, en el 
nombre de algunas ciudades: San Diego, San Francisco, San Miguel, San Antonio, 
etcétera. Lo encontramos también en las fiestas populares, como la Feria de San Marcos, 
que es patrono – protector – de la ciudad de Aguascalientes. Para los que les gustan los 
toros seguro saben que la feria más importante dentro de la tauromaquia es la de San 
Isidro, quien es patrono de Madrid.  
 
A todos nos gusta tener palancas en algún lado. Una palanca la escuela, para que te 
perdonen las faltas. Eso son los santos: una palanca en el cielo, hombres y mujeres como 
tú y yo, que con su ejemplo nos han demostrado que sí se puede ser santo, o lo que es lo 
mismo, unos tipazos dignos de admirar e imitar.  
 
Algunos santos son muy “taquilleros” por su fama milagrosa y encontramos imágenes 
suyas por todos lados, principalmente en los pueblos.  
 
Ahora, los santos se han puesto de moda y nos los encontramos colgados en los cuellos y 
muñecas de todos los amigos, aunque no tengan idea de quién es el señor que está 
grabado en la medalla. 
 
Si tú tienes una de esas pulseras con medallitas de santos, averigua quiénes son y lo que 
hicieron en su vida. Verás que te llevarás buenas sorpresas. 
 
 

¡Sé discípulo! Aprende a defender tu Fe 
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